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NOTA DEL AUTOR:

Todas las escrituras, la arquitectura, las locaciones, ciencia y las organizaciones religiosas en esta novela son reales.
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NOTA DEL EDITOR:

Al final de esta novela de aproximadamente 100.578 palabras, encontrará dos avances especiales: 1) GALERIE de Steven Greenberg, una emocionante y premiada obra de ficción histórica que examina cómo los horrores del Holocausto aún resuenan generaciones después, y cómo incluso las profundas heridas de la traición pueden sanar en última instancia, y; 2) PERDÓNAME, ALEX de Lane Diamond, el aclamado y premiado primer libro de la serie "Tony Hooper" de thrillers psicológicos. Creemos que usted también disfrutará de estos libros, y le proporcionamos estos avances como un servicio extra GRATUITO, que en ningún caso debe considerar parte del precio que ha pagado por este libro. Esperamos que aprecie y disfrute esta oportunidad. Muchas gracias.
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Notas de licencia de eBook:

No puede usar, reproducir o transmitir de ninguna manera, ninguna parte de este libro sin un permiso por escrito, excepto en el caso de citas breves utilizadas en artículos críticos y reseñas, o de acuerdo con las leyes federales de Uso Justo. Todos los derechos están reservados.

Este libro electrónico tiene licencia solo para su disfrute personal; no puede ser revendido o regalado a otras personas. Si desea compartir este libro con otra persona, compre una copia adicional para cada destinatario. Si está leyendo este libro y no lo compró, o no fue comprado para su uso exclusivo, por favor regrese a su minorista de libros electrónicos y compre su propia copia. Gracias por respetar el arduo trabajo de este autor.
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Descargo de responsabilidad:

Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son productos de la imaginación del autor, o el autor los ha utilizado de manera ficticia.
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Aldaraia

"Es fascinante cómo el autor utiliza su habilidad para crear suspenso. Burt Clinchandhill es un gran narrador con un don único para la prosa elegante, grandes diálogos y personajes que atrapan la atención de los lectores."

~ Romuald Dzemo para Reseñas de libros favoritos de lectores

~~~
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"Aldaraia es una fascinante 'lectura obligada' para cualquiera a quien le gusten la aventura, los misterios religiosos y las conspiraciones similares a El Código Da Vinci".

~ Michelle Stanley para Reseñas de libros favoritos de lectores
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"Le doy al autor un verdadero choca esos cinco por esta novela, sobre todo porque cuenta la historia utilizando varias líneas temporales, algo difícil de hacer, incluso para los maestros de la palabra escrita”. ~ Amy Lignor para Reseñas de libros de Feathered Quill

<<<<<<X>>>>>>

47 Horas

"47 horas..." es una obra de inmensa calidad, desde la primera línea. La comprensión y narración del autor sobre la historia y cultura política latinoamericana es perspicaz y/o increíblemente bien investigada, y uno sospecha que este libro estuvo mucho tiempo en creación -el resultado definitivamente valió la inversión."

~ Matt McAvoy

<<<<<<X>>>>>>

Kursk

"La combinación de política, drama, tensión y aventura plasmada en el libro te mantendrá cautivado y enganchado de principio a fin".

~ M. Festus
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CONTENIDO EXTRA
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Nos complace ofrecerle no uno, sino dos avances especiales al final de este libro.

~~~
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En el primer avance, disfrutará del prólogo y los dos primeros capítulos de GALERIE de Steven Greenberg, una emocionante y galardonada obra de ficción histórica que examina cómo los horrores del Holocausto aún resuenan generaciones después, y cómo incluso las profundas heridas de la traición pueden curarse en última instancia.
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¡O CONSIGUE EL EBOOK COMPLETO HOY!

ENCONTRARÁS ENLACES A TU MINORISTA FAVORITO AQUÍ:

Libros de STEVEN GREENBERG en Evolved Publishing

En el segundo avance, disfrutará de los tres primeros capítulos de PERDÓNAME, ALEX de Lane Diamond, el galardonado primer libro de la serie de thrillers psicológicos "Tony Hooper".
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La reseña de libros Kindle dice: "Lane Diamond ha conseguido sacar a la superficie la oscura y horripilante mente de un asesino en serie psicótico, al tiempo que ha puesto de manifiesto la desesperada necesidad de humanidad y justicia para las víctimas y sus familias".
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¡O CONSIGUE EL EBOOK COMPLETO HOY!

ENCONTRARÁS ENLACES A TU MINORISTA FAVORITO AQUÍ:

Libros de LANE DIAMOND en Evolved Publishing
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En honor a todos los hombres y mujeres que dieron su vida en busca de los secretos que albergan los polos más septentrionales y meridionales de nuestro mundo.

***
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"Corrimos riesgos, sabíamos que los corríamos; las cosas han salido en nuestra contra, y por lo tanto no tenemos motivo de queja, sino que nos inclinamos ante la voluntad de la Providencia, decididos aún a dar lo mejor de nosotros hasta el final... Si hubiéramos vivido, habría tenido una historia que contar sobre la tenacidad, resistencia y valor de mis compañeros que habría conmovido el corazón de todos los ingleses. Estas notas ásperas y nuestros cadáveres deben contarlo, pero seguramente, un gran país rico como el nuestro se ocupará de que aquellos que dependen de nosotros estén debidamente provistos."

Capitán Robert Falcon Scott: Junio 6 1868 – Marzo 29 1912
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Una cosa siempre supe con certeza: las aventuras de Matthew Bishop no terminaban cuando terminaba sus desafíos en Lemuria. Después de la experiencia anterior, en la que llevé a nuestros amigos a los cielos y al futuro, busqué durante mucho tiempo una aventura preferiblemente más realista para Matthew, Jennifer y Walker. No sólo encontré la forma de que se mantuvieran cerca de nuestro tiempo presente, sino que, como en su primera aventura, Aldaraia, también se adentraran en nuestra historia y, esta vez, más allá. Creo que su nueva aventura, en Atacama, lo dice y lo tiene todo.

***
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La investigación que realizó para estas aventuras hace que la serie sea muy especial para mí. En Atacama— en parte, he intentado responder a las preguntas que me hago a menudo: ¿Quiénes somos? ¿De dónde venimos? Aunque desde mi mente y mi fantasía, tratando de utilizar tantos hechos como fuera posible, sumergiendo en el pasado y prediciendo el futuro, y a veces el pasado. ¿Quién puede decir que tiene todo eso en un día de trabajo? La investigación sobre Atacama no fue una excepción. Leí un centenar de artículos, más de una docena de libros y vi unas cuantas docenas de documentales, todo lo cual me dio la munición necesaria para que nuestros amigos vivieran la aventura de su vida.

***
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Después de las tres aventuras de nuestros héroes en este libro, me planteo un dilema. ¿Los alinearé para una nueva experiencia, o seguiré en la línea de la conclusión en el interludio de este libro? Quizá cuando leas esto ya lo sepamos, o quizá tengas una opinión. Si es así, no dudes en ponerte en contacto conmigo en las redes sociales.

***
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Por ahora, espero que se diviertan leyendo este libro tanto como yo me divertí investigándolo y escribiéndolo.

Burt Clinchandhill
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Prólogo – Kola
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Óblast de Múrmansk, Rusia, Primavera 1992

Un viento relativamente cálido procedente del sur soplaba sobre la tundra, haciendo un agradable y amistoso día de abril a 30 grados Fahrenheit en el Polo Norte. Con temperaturas que oscilaban entre los 60 grados Fahrenheit en verano y los -30 grados en invierno, Mitya Morozov había visto de todo en los últimos treinta años trabajando en la perforadora. Hace poco más de una década, cerraron el emplazamiento con una vasta superestructura, con la perforadora encapsulada en una enorme torre de trescientos pies. Por desgracia, no había calefacción en el edificio. En invierno, los trabajadores encendían bidones de aceite llenos de la escasa leña que encontraban en las llanuras. Ahora, los hombres que trabajaban en la perforadora se alegraban de que hubiera pasado el invierno y los bidones de aceite se mantuvieran fríos. En su mejor momento, más de treinta personas trabajaban en la obra. Ahora sólo quedaba una docena, la mitad trabajando en la perforación y la otra mitad cocinando, vigilando o como personal. Morozov, apoyado en un bidón vacío, no encontraba felicidad en nada que no fuera el tiempo que hacía hoy. Suspiraba por haber pasado su último invierno en Kola sin calefacción.

"Mitya", gritó un perforador vestido con un traje amarillo brillante de piel de aceite. "¿Por qué no vienes aquí y te ensucias las manos por primera y última vez?". Sus compañeros se rieron.

Morozov levantó las manos delante de la cara. "¿Estos?", gritó por encima del sonido metálico del taladro al levantarlo. "¿Estos instrumentos divinos? Ni hablar, amigo, ese es tu trabajo. Por eso te pagan tanto dinero". Esbozó una pequeña sonrisa mientras sacaba un paquete de cigarrillos y un viejo y abollado Zippo. Antes de encender el cigarrillo -por un largo momento-, contempló el mechero que había comprado con su primer sueldo.

En 1965, Leonid Brézhnev, Presidente de la Unión Soviética, dio la orden de poner en marcha la perforación más profunda de la Tierra. Oficialmente, el objetivo de la perforación de cuarenta y nueve mil pies de profundidad era penetrar lo máximo posible a través de la corteza continental del Escudo Báltico y realizar amplios exámenes geofísicos. Extraoficialmente, la razón de la perforación era el hecho de que el Presidente Lyndon B. Johnson había anunciado que la Compañía Productora Estrella Solitaria - del condado de Washita, Oklahoma- comenzaría a excavar un pozo exploratorio de treinta mil pies de profundidad. Junto a la carrera armamentística y la carrera espacial, la rivalidad de la guerra fría se ampliaba ahora a una carrera por la perforación más profunda de la Tierra.

Morozov, nacido y criado en Múrmansk, estaba a mitad de camino de la cincuentena. Siendo un joven con escasos empleos en su ciudad natal, aceptó un trabajo de vigilante en una nueva ubicación de perforación, a unos cientos de kilómetros de su casa. Había pasado más de la mitad de su vida en la remota ubicación del Polo Norte, a sólo tres kilómetros al sur de la frontera noruega. Con sólo hombres con los que pasar sus días y sus noches, nunca llegó a formar una familia, algo de lo que se arrepentía de vez en cuando.

Ahora, casi treinta años después, su trabajo estaba hecho. El agujero más profundo del mundo, de más de cuarenta mil pies de profundidad, se había convertido en un hecho. Habían derrotado a los Estados Unidos, que se había rendido hacía décadas. Después de cuarenta mil pies, el gobierno decidió que también tenía que detenerse. La mayor porosidad, la inesperada reducción de la densidad y las inesperadas altas temperaturas de más de 365 grados Fahrenheit a esa profundidad hacían imposible la perforar más allá.

Hoy darían oficialmente por terminada la perforación, y al final del día, cuando cerraran el agujero, Morozov se quedaría sin trabajo. Algo melancólico, mientras fumaba su cigarrillo de cartón Belomorkanal, observó cómo los perforadores retiraban el enorme tubo de perforación que había visto desaparecer en la tierra a lo largo de los años. Hacía muchos años, le habían ofrecido un trabajo como perforador. Aunque le pagaban casi diez mil rublos más al mes, prefirió su trabajo de seguridad al sucio trabajo diario en el barro. Nunca había necesitado el dinero, ya que en la excavación no había forma de gastarlo. Sin ahorros, ahora se arrepentía. El gobierno le había conseguido un pequeño apartamento en Múrmansk, y con la pequeña pensión que le proporcionaban, probablemente podría comer carne todos los días, aunque se preguntaba si sería suficiente para su dosis diaria de Wodka.

Ahora que lo pienso, en toda mi vida adulta no he tenido que pagar alquiler ni comidas regulares. El Estado siempre le había proporcionado alojamiento y comida.

Miró su reloj mientras el sol se ponía sobre la tundra y la tripulación liberaba otro tramo de tubería de las profundidades. Así, calculó, tardarían otras tres o cuatro horas en retraer el último tubo. Finalmente, la perforadora volvería a ver la luz del día y empezarían a cerrar el agujero. Todo terminaría antes de medianoche, y pensó que podría dormir bien antes de abandonar la obra por la mañana.

Su compañero se quitó los guantes de trabajo y le saludó con la mano. “¿Vienes a cenar?”

Morozov le devolvió el saludo. “Gracias, pero me queda pescado seco del almuerzo.” Sacó una bolsa de papel de su chaqueta y la agitó en el aire. “Recogeré algo más tarde.”

Mientras el puñado de trabajadores abandonaba el edificio en dirección a la cantina, se dio cuenta de que probablemente sería la última vez que estaría solo en el edificio de perforación. Lentamente, se acercó al lugar donde la tubería de perforación restante desaparecía en la tierra bajo la construcción de acero de treinta pies y las grúas. El sistema hidráulico silbaba y salía vapor de las válvulas del lateral de la plataforma. Un ligero temblor vibró desde allí, a través del suelo y hasta el cuerpo de Morozov. Ya había sentido ese temblor muchas veces al perforar, pero esta vez el taladro se detuvo.

Dio un paso adelante para mirar dentro del agujero que rodeaba el tubo de perforación. Los temblores parecían provenir de algún lugar de allí abajo. Sacó una linterna de su cinturón y la alumbró hacia el interior del pozo, pero la perforación en sí no era mucho mayor de veinte centímetros, y su linterna sólo penetró los primeros metros.

El temblor bajo sus pies aumentó y el propio tubo de perforación empezó a temblar.

Es como si algo lo empujara desde abajo, pensó.

Estiró el brazo para tocar el tubo, pero antes de que su mano pudiera alcanzarlo, el tubo empezó a temblar salvajemente y se golpeó contra su mano durante un segundo. Sintió calor. Bajo la violenta sacudida, la tubería de acero empezó a doblarse, acompañada por el sonido del acero doblándose. Morozov retrocedió rápidamente, sin perder de vista la construcción, mientras el sonido y el temblor aumentaban. Las válvulas de alta presión unidas a la plataforma cedieron ante la creciente presión, y las mangueras de alta presión -bajo fuertes silbidos- se rompieron y se balancearon salvajemente por la sala mientras expulsaban vapor. A través de su vista obstruida por el vapor, observó que el tubo de perforación se elevaba unos centímetros antes de volver a caer con un fuerte golpe, luego unos centímetros más hacia arriba... y luego hacia abajo de nuevo.

Miró a su alrededor, a las mesas, sillas y bancos de trabajo, todos fuertemente sacudidos bajo los violentos temblores. ¿Será un terremoto? Que él supiera, la región nunca había tenido ninguno.

El tubo de perforación salió disparado unos tres metros por los aires y rompió la construcción de acero de la parte superior, y empezaron a volar trozos de metal. Miró a su alrededor en busca de un lugar donde ponerse a cubierto, pero no encontró ninguno. Todo en la habitación se movía. Decidió correr hacia la puerta, a unos quince metros de distancia, pero a pocos metros, una bombona de gas pasó rodando y puso fin a su esfuerzo. Aterrizó en el suelo tembloroso.

Mientras se enfrentaba a la estructura de acero de la perforadora, que ahora se doblaba bajo la violencia, el tubo de perforación salió disparado más allá del agujero mientras un flujo constante de fragmentos de tubo aterrizaba a izquierda, derecha, delante y detrás de él. Levantó las manos por encima de la cabeza, sabiendo que, si un trozo de tubo le caía en la cabeza, moriría con toda seguridad. Cada trozo de tubo de perforación, de treinta y dos pies de largo, pesaba unas ochocientas libras.

Llovieron tuberías durante algo más de un minuto. Entonces, el sonido del metal al tintinear cesó de repente, y un sonido escalofriante, como si mil voces gritaran en agonía, tomó el relevo. Morozov se quitó las manos de los oídos cuando los últimos tubos cayeron al suelo, y el sonido de algo que salía del taladro se hizo cada vez más fuerte. Entonces, con un último y violento estruendo, un gran objeto de acero rodeado de trozos de metal más pequeños salió despedido del taladro y se elevó en el aire. Lo reconoció como la cabeza del taladro. Rebotó en la estructura de acero del tejado y aterrizó a unos tres metros delante de él, en el suelo de hormigón, con un fuerte estruendo. En unos segundos, todas las piezas habían aterrizado y un silencio absoluto envolvió la habitación.

Se levantó del suelo y observó la devastación que le rodeaba. Había muebles y herramientas esparcidos por todas partes, cubiertos de una capa de polvo gris y barro, tuberías y otros trozos de metal. Revisó su cuerpo y sonrió. Estaba bien.

¿Cómo es posible? No tengo ni un rasguño.

Pasó cuidadosamente por encima de los escombros, se acercó al agujero, que ahora yacía desnudo en el centro del edificio, y miró dentro del agujero completamente silencioso. Nada. Miró a su alrededor y, al encontrar su linterna a unos metros de él, la cogió y apuntó al hueco. Incluso sin el tubo de perforación dentro, no podía ver más allá de unos metros.

¿Qué demonios acaba de pasar aquí?

Volvió a mirar a su alrededor, retrocedió unos pasos y se detuvo junto al trozo más grande de metal deformado que había sido el cabezal del taladro. Al principio no destacaba nada, pero.... El cabezal del taladro, formado por tres brocas giratorias independientes, aplastaba todo lo que se interponía en su camino. Una de las brocas se había roto por completo, y probablemente yacía esparcida por la habitación en pedazos. La atención de Morozov se centró en las dos brocas restantes y en algo que se había clavado entre ellas, algo brillante.

Se agachó y, con cuidado, tocó brevemente el metal para ver si estaba caliente. Estaba tibio, así que agarró la pieza entre los trozos e intentó sacarla. No se movía. Limpió un poco la suciedad para ver qué era. Parecía una fina lámina de metal brillante, tal vez dorado. Con un pie en el taladro, tiró de la hoja de metal de cinco pulgadas de largo y tres de ancho con toda la fuerza que pudo. De repente, las dos brocas rodaron un centímetro y la pieza se soltó, haciendo caer a Morozov de espaldas al suelo. Al levantarse, miró la pieza metálica más de cerca y se quitó más suciedad.

¿Será oro?

"¿Qué demonios ha pasado aquí?", sonó una voz mientras la tripulación corría hacia el edificio, observando los destrozos. “Todo el comedor temblaba.”

“¿Estás bien?” preguntó otro tripulante mientras se acercaba.

Morozov miró al hombre que se acercaba y se guardó rápidamente la pieza metálica en la chaqueta. “Um, sí, creo que sí.”

“¿Qué hiciste?” preguntó otro trajeado.

“No hice nada,” dijo Morozov, mientras limpiaba el polvo sucio de su chaqueta. “En un momento estaba fumando un cigarrillo y, al siguiente, toda la instalación empezó a temblar y a silbar, y volaron tubos por toda la habitación. Tuve suerte de que no me golpeara nada.”

Un miembro de la tripulación se acercó a la perforación, se arrodilló, se inclinó y olfateó el lugar. "Debemos de haber golpeado y roto una bolsa de gas en alguna parte del camino", dijo al subir de nuevo.

“Bueno, el lado positivo es que,” dijo uno de los hombres, “nadie resultó herido. Y ya no tenemos que sacar la tubería de perforación. Pero del lado menos positivo, tenemos un montón de limpieza que hacer.”

Los hombres rieron a carcajadas.

Morozov echó un vistazo rápido al brillante trozo de metal a través de la abertura de su chaqueta y se preguntó si su pronta jubilación aún tendría un final dorado.
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Capítulo 1 – El Águila y la Tortuga
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Washington D.C., Enero 7, 1939

Franklin Delano Roosevelt giró su silla de ruedas, la acercó lentamente al gran ventanal y observó cómo los copos de nieve se abrían paso pacíficamente hasta las rosas del jardín. Hace unos años, tras los incendios de la Casa Blanca, encargó al arquitecto neoyorquino Eric Gugler que creara un diseño de oficinas totalmente nuevo y añadiera espacio adicional mediante la creación de un ático y un nuevo y vasto sótano con oficinas subterráneas. Siguiendo el consejo de su esposa, Roosevelt encargó a Gugler la creación de un nuevo despacho señorial en el ala oeste con vistas despejadas a la rosaleda.

Desde su nuevo despacho ovalado, el Presidente, de cincuenta y siete años, observaba la nieve y su mente vagaba hacia la primavera, cuando empezarían a florecer las primeras rosas. Ya no era frecuente que deseara volver a moverse como cuando era más joven. A los treinta y nueve años, la poliomielitis le había dejado paralítico de por vida. Ahora, al ver la nieve, se recordaba a sí mismo corriendo por ella y lanzando bolas de nieve con su padre cuando era pequeño.

“Señor Presidente,” una voz sonó en la habitación, segundos después de que se abriera la puerta. “Señor Presidente,” sonó la voz de nuevo.

Roosevelt tardó un momento en salir de su pelea de bolas de nieve. Tan rápido como pudo, dio la vuelta a su silla de ruedas y la colocó detrás del escritorio. “Si, Mary. Disculpa,” se dirigió a su secretaria.

“Señor, le espera el Secretario de Estado en funciones, Welles.”

“Ah, sí, hágalo pasar.”

Sumner Welles, un hombre alto, moreno y con un diminuto bigote, se había convertido en el principal asesor de política exterior de Roosevelt en asuntos diplomáticos latinoamericanos cuando éste entró en la Casa Blanca. Últimamente, a petición del Presidente, el político de cuarenta y siete años, rico y bien relacionado, había desviado su atención hacia Europa y el nazismo que se avecinaba.

Su asesor entró llevando un maletín.

“Sumner, siéntese por favor.” Roosevelt señaló la silla de cuero blanco al otro lado de su escritorio. “¿Cómo estás y qué puedo hacer por ti?”

“Estoy bien señor,” Welles contestó brevemente, sabiendo que Roosevelt no estaba para charlas ajenas. “Me pediste que investigara la situación de "Alemania en aguas del sur".”

“¿Y?” le preguntó Roosevelt con impaciencia.

“Bueno, como usted dijo, no es bueno, señor. Uno de nuestros hombres en Berlín se apoderó de una carta.” Abrió su maletín, sacó una carpeta y se la entregó al Presidente.

Roosevelt lo miró y frunció el ceño. “¿Qué es esto?” Sacó una pequeña pila de papeles, los hojeó y los agitó sobre el escritorio. “¿Es alemán? No puedo leerlo.”

“Lo siento, señor. Por supuesto, lo entiendo. El documento completo se está traduciendo mientras hablamos, y puedo decirle las líneas generales del mensaje. Pero creo que el logotipo de la primera página explicará mucho.”

Roosevelt se fijó más en el logotipo de la portada.

[image: image]

“¿Expedición alemana a la Antártida?” leyó Roosevelt.

“Eso es correcto, señor,” confirmó Welles. “El documento describe las órdenes de Hitler de enviar una expedición al Polo Sur. Encarga a un hombre llamado Alfred Ritscher, al que conocemos como un condecorado comandante naval de la Primera Guerra Mundial, que transforme un carguero en un rompehielos. También lo hacen capaz de catapultar al aire dos hidroaviones de diez toneladas, que han tomado prestados de la compañía aérea Lufthansa.”

“Pero ¿por qué enviar una expedición? ¿Para hacer qué?”

“No sabemos muy bien por qué, pero el documento describe explícitamente lo que piensan hacer.”

“¿Lo cual es?” Roosevelt empezaba a impacientarse.

“Para establecer "Nueva Schwabenland", como dice el logotipo.”

“¿Nueva Schwabenland?”

“Schwabenland es una región alemana, y también resulta ser el nombre de la nave que envían. Sobre el papel, la misión tiene dos propósitos. Primero, tomar fotografías para cartografía e investigación científica, y segundo, reclamar los terrenos para la Alemania nazi. Llevan decenas de miles de grandes dardos de acero con esvásticas inscritas, que planean lanzar sobre un área de 140.000 millas cuadradas, un área convenientemente situada justo en medio de las tierras principales de Sudamérica y África.”

“Hmm.” Roosevelt sacó su silla de ruedas de detrás de su escritorio y se unió a Welles en la entrada. “Cuando dices convenientemente situado, ¿quieres decir que crees que están estableciendo una base?”

“Esa es una parte de la teoría,” respondió Welles.

“¿Cuál es la otra parte?” Roosevelt inclinó la cabeza.

“También hay una teoría sobre el "Lebensraum". ¿Has oído hablar de ella?”

“Por supuesto, es la idea de los nazis de colonialismo para buscar una población original y reemplazarlos con una nueva sociedad de colonos. Tengo entendido que aún no lo practican, pero he oído que el llamamiento es cada vez más fuerte. Es la razón fundamental por la que, el año pasado, advertí sobre los peligros que plantean los regímenes radicales de Italia, Japón y Alemania.”

“Exactamente señor. Corre el rumor de que se están preparando para la guerra y, por ello, prevén la necesidad de grandes cantidades de grasa.”

“¿Grasa?” Roosevelt levantó una ceja.

“Si señor, grasa. Lo necesitan como lubricante industrial, en explosivos y alimentos. Gran Bretaña incluso la declaró el mes pasado producto de defensa nacional. ¿Sabía usted que el año pasado, Gran Bretaña y Alemania juntos fueron responsables del 83% de la captura mundial de ballenas? En el pasado, los alemanes obtenían su grasa de ballena de los noruegos, pero con la próxima guerra, esa línea de suministro puede estar en peligro. Creemos que—”

“Crees que están montando su propia línea de producción de grasa de ballena en la Antártida.”

“Hay muchas ballenas ahí fuera,” añadió Welles.

Roosevelt suspiró profundamente y se quedó mirando al aire un momento antes de responder. “¿Te he contado que, cuando tenía cinco años, mi padre me llevó a la Casa Blanca, donde conocí al Presidente Grover Cleveland?”

Welles negó con la cabeza.

“Todavía veo su boca moviéndose por debajo de su gran bigote blanco, y le oigo decir: 'hombrecito mío, te pido un extraño deseo. Deseo que nunca seas Presidente de los Estados Unidos'.” Roosevelt se rió entre dientes. “Sabes, a veces desearía seguir siendo un simple abogado corporativo.”

“Creo que lo entiendo,” replicó Welles.

“En fin... ¿qué hacemos ahora? ¿Alguna sugerencia?”

“Bueno, señor, ¿recuerda al Almirante Byrd? Lo conoció en el 35 cuando regresó de su segunda expedición a la Antártida.”

“Por supuesto que sí. Él fue quien nos puso en el mapa antártico con los asentamientos Pequeña América Uno y Dos.”

“Byrd ha estado recaudando dinero para esta tercera expedición al Polo Sur, pero tiene problemas para financiarla. Tiene los materiales de sus dos misiones anteriores para traer, incluyendo un barco, el Oso de Oakland, pero todavía necesita un segundo barco, suministros y una tripulación. Sugiero que se la proporcionemos y que su tercera misión pase de ser privada a gubernamental, aunque científica. Con ambas naves, podremos establecer dos bases propias en el continente.”

“Pero no quiero que sea una expedición militar,” exigió Roosevelt. “No puedo permitirme dar a Hitler ninguna razón para iniciar una escaramuza con EE.UU. en la Antártida.”

“Precisamente por eso sugiero que lo convirtamos en una colaboración entre los departamentos de Estado, Guerra y Marina, y formemos una tripulación de agencias civiles y gubernamentales, instituciones científicas y de las filas militares.”

Roosevelt esbozó una sonrisa. “Suena como un plan. Pero, también vas a necesitar al departamento de Interior si quieres liberar un barco para la expedición.”

“Por supuesto señor.”

“¿Crees que lo hará?” preguntó Roosevelt.

“¿Quien?”

“Byrd.”

“Estoy seguro de que lo hará, señor. El hombre es un aventurero y un esquimal que quiere ir al sur lo antes posible.”

“¿Y los costos?” inquirió Roosevelt.

“Aún no estoy seguro, señor, pero con Byrd donando gran parte de los suministros y él reclutando voluntarios, creo que mantendremos los costos al mínimo.”

“Muy bien, esto es lo que quiero que hagas.” Roosevelt hizo rodar su silla de ruedas lo más cerca posible de Welles. “Quiero que formes un comité que represente a los departamentos mencionados, y que Byrd lo encabece. Necesito un plan concreto que pueda presentar en el Congreso.”

“Lo haré, señor. Contactaré a Byrd y pediré a cada departamento, en su nombre, un delegado.”

“Por favor, hágalo, y buena suerte, hijo.” Roosevelt cogió la mano de Welles y se la estrechó antes de volver a su escritorio.

***
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Tres semanas más tarde

El "Antiguo Edificio de Oficinas Ejecutivas" de Washington D.C., o OEOB, como se solía llamar a la enorme construcción, albergaba la Oficina Ejecutiva del Presidente y la del vicepresidente de los Estados Unidos. Encargado por primera vez por el presidente Ulysses S. Grant en 1888, el OEOB se construyó en el lugar donde antes se encontraban los establos de la Casa Blanca. Era el edificio de oficinas más grande de Estados Unidos y contaba con 566 habitaciones, donde muchos empleados de la Casa Blanca tenían sus despachos.

El apuesto contralmirante Richard Evelyn Byrd Jr., de cuarenta años, descendiente del sembrador John Rolfe y de su esposa Pocahontas, se asomó a la ventana del despacho del OEOB, en la quinta planta, y contempló el Ala Oeste y el Despacho Oval.

“¿Qué tal?” Byrd se volvió y se dirigió al otro hombre de la sala mientras miraba su reloj. En cinco minutos llegarían sus invitados, y todo tenía que estar listo. Especialmente para la ocasión, Byrd se había puesto en contacto con un amigo de 3M, la Compañía Minera y de Manufacturación de Minnesota, y le había pedido que le prestara su sucesor del epidiascopio, el nuevo prototipo de retroproyector. Con el nuevo retroproyector, proyectaba grandes diapositivas transparentes sobre una pantalla blanca situada detrás de él. 3M había enviado a su principal investigador científico, Roger Appledorm, para que asistiera personalmente a la presentación.

“Ya Podemos comenzar” Appledorm levantó el pulgar hacia el almirante que, para la ocasión, vestía uniforme completo.

Inmediatamente después de las palabras de Appledorm, las puertas dobles de la sala de diseño victoriano se abrieron de par en par y entraron los Secretarios de Marina, Guerra, Estado e Interior. Cada uno de ellos traía a sus ayudantes y secretarios para levantar acta de la reunión. Byrd los observó con ansiedad mientras tomaban asiento. Como oficial naval de carrera, los funcionarios le ponían nervioso. Su experiencia le decía que le ralentizaban en sus tareas o le enterraban en papeleo. Normalmente los evitaba como a la peste, pero esta vez los necesitaba.

Se tragó su orgullo y les dio la bienvenida con una amplia sonrisa. “Buenas tardes y bienvenidos, señoras y señores,” Byrd saludó a todos. “Si toman asiento, por favor, podemos dar comienzo de inmediato a esta primera reunión conjunta del Comité Ejecutivo del Servicio Antártico de los Estados Unidos. Tengo que decir que me alegro de que todos hayan aceptado venir aquí en persona para esta primera reunión, y estoy seguro que en el futuro, se sentirán con la confianza suficiente para enviar un ayudante o un representante.” Byrd asintió a Appledorm, que accionó un interruptor en la enorme máquina.

En un instante, en la pantalla situada detrás de Byrd, apareció un texto en grandes letras negras.

Reunión conjunta del Comité Ejecutivo del

Servicio Antártico de EE.UU.

La sala quedó claramente impresionada por la proyección en la pantalla.

“Ya han tenido la oportunidad de informarse sobre el tema con los documentos que les envié hace una semana, y no tenemos mucho tiempo, así que sugiero que pasemos a las preguntas que tenemos ante nosotros.”

Appledorm cambió de diapositiva.

1. Objetivo de la Misión

2. Participaciones de cada departamento/equipo

3. Planificación

4. Herramientas

5. Financiamiento

6. Próximos pasos

“Para su comodidad, he reunido toda la información en las carpetas que tienen sobre la mesa.”

Casi simultáneamente, los miembros del gabinete abrieron sus carpetas y algunos de ellos también recibieron información de sus secretarios.

“¿Hay alguna pregunta de antemano?” preguntó Byrd.

Cordell Hull, el Secretario de Estado de pelo blanco, se aclaró la garganta. "Con el debido respeto, Almirante Byrd, admiro sus preparativos para esta reunión, y aprecio especialmente su impactante presentación en la pantalla de visualización, pero...” Hull respiró profundamente. “Estoy seguro de que todos los asistentes han hecho sus tareas y agradecerán la oportunidad de hablar sin necesidad de un programa. Estoy seguro de que todos están impacientes por dejar atrás esta reunión para poder atender nuestros asuntos cotidianos más importantes.”

“Umm... entonces... qué...” Byrd tartamudeó al recordar por qué odiaba tanto estas reuniones.

“¿Puedo hacer una sugerencia?” Harry H. Woodring, Secretario de Guerra, interrumpió el tartamudeo de Byrd mientras se acariciaba la calva.

“Por favor,” Byrd aceptó, abriendo los brazos.

“Todos hemos tenido tiempo de prepararnos y hacer preguntas. Veo que has añadido todas las respuestas a nuestras preguntas al memorándum.” Agitó la carpeta en el aire. “Si está de acuerdo, podemos saltarnos las formalidades y empezar rápidamente. ¿Le parece bien a todo el mundo?”

Byrd miró alrededor de la mesa y todos asintieron y murmuraron. “Claro, vale, suena como un plan, hagámoslo.” Suspiró casi imperceptiblemente. “Muy bien, lo haremos. ¿Te importa saltar a la segunda transparencia?” le preguntó Byrd a Appledorm, quien rápidamente cambió de diapositiva, y aparecieron una serie de números en la pantalla. “Ahora, como pueden ver, necesito ciento veinticinco hombres para tripular los barcos, siempre que tenga dos barcos con los que navegar, pero ya llegaremos a ese punto.” Miró alrededor de la mesa y se detuvo frente a Claude A. Swanson, Secretario de Marina.

Swanson se acarició el bigote caído. “Puedo conseguirle casi la mitad: unos cuantos oficiales y, para el resto, soldados rasos de clase A.”

“He hecho una encuesta en todo mi departamento,” dijo el Secretario de Interior, Harold L. Ickes, tras respirar sobre sus gafas y limpiarlas con el pañuelo. “Puedo cubrir fácilmente la otra mitad del personal con voluntarios. Por supuesto, tengo que pagar diez dólares al mes, pero no lo considero un problema.”

“Grandioso,” concluyó Byrd. “Ese es un obstáculo resuelto entonces. Veamos. La planificación, podemos hacerla más tarde, y las herramientas, bueno, yo personalmente proporcionaré la mayoría de las herramientas. Lo único que necesito de uno de ustedes es un segundo barco. Yo proporcionaré el doble barco de vapor y vela, el Oso de Oakland. Es un barco viejo, pero me sirvió bien en mis dos expediciones anteriores a la Antártida. También llevará un hidroavión bimotor Barkley-Grow, y estaré encantado de alquilárselo al gobierno por... digamos un dólar al año. Así que...” Volvió a mirar alrededor de la mesa.

“Eres tú, Claude, o tú, Harold,” el Secretario de Estado se dirigió a los dos hombres.

“Ya hemos hablado sobre el tema,” dijo Swanson. “Y....” Hizo una pausa, mirando a Harold Ickes, de Interior.

“Tengo una nave que puede estar lista para ti en unos meses,” respondió Ickes. “Puedo conseguirle el USMS Estrella del Norte, un buen buque de madera para hielo de 2.200 toneladas métricas, construido hace sólo seis años para la Guardia Costera, pero estoy convencido de que le irá bien como buque de apoyo.”

“Eso es fantástico.” Byrd sonrió de oreja a oreja. “Muchas gracias por su apoyo.”

“A tu orden” respondió Ickes. “Estoy absolutamente fascinado por su misión y casi desearía poder acompañarle personalmente.”

“Puedo reservarte un camarote, si quieres,” bromeó Byrd.

“Casi es la palabra clave, Byrd. Casi.” sonrió Ickes.

Todos se rieron.

“De acuerdo,” continuó. “Esto me lleva al dinero.”

“¿Trescientos cincuenta mil dólares?, cuestionó Hull en voz alta mientras la cantidad aparecía en la pantalla.

“¿Y eso además de todo lo que ya tienes?” preguntó Woodring mientras el murmullo en la sala se hacía más fuerte.

“Lo es, lo es, pero...” Byrd hizo una pausa para crear un efecto dramático y señaló a Appledorm con la cabeza.

Rápidamente, el ingeniero de 3M cambió una hoja transparente por la otra y, por arte de magia, apareció un dibujo en la pantalla que rápidamente volvió a silenciar la sala.
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Byrd se dirigió a la puerta y la abrió. Un hombre algo corpulento se unió a él y Byrd cerró la puerta tras de sí.

“Caballeros,” continuó, señalando la pantalla. “Cincuenta y cinco pies y nueve pulgadas de largo, diecinueve pies y once pulgadas de ancho, setenta y cinco mil libras de peso, y una velocidad máxima de treinta millas por hora con un alcance máximo de 5.000 millas. Y.... llevando un avión Beechcraft Modelo 17 Staggerwing... Les presento El Crucero de Nieve Antártico, o como me gusta llamarlo, El Águila y la Tortuga.” Dejó que la imagen se le quedara grabada durante un segundo.

“El Dr. Thomas Charles Poulter, del Instituto Tecnológico Armour de Illinois, está aquí para hablarles del crucero. Es el diseñador principal del vehículo, y mi segundo al mando en mi última misión a la Antártica.”

“Gracias,” dijo Poulter, de 45 años, y con una pequeña inclinación de cabeza hacia Byrd, tomó el relevo. “Me temo que el almirante Byrd ya desveló las mejores características del Crucero, pero intentaré poner las cosas en perspectiva en relación con la misión antártica. Con cuatro ruedas de dieciséis pies de altura, combinadas con los motores de diesel gemelos unidos de 672 pulgadas cúbicas y trescientos caballos de potencia, el Crucero está diseñado para mantener la tracción y seguir adelante en las circunstancias más difíciles. Dos mil quinientos galones de combustible para el Crucero, y mil galones para el avión, y suficiente comida y agua para la tripulación de cinco personas, dan al Crucero autosuficiencia para más de un año en las condiciones más extremas. ¿Qué puedo decir? —”

“¿Viene con un equipo de música?” preguntó Swanson.

“¿Y en azul?” añadió Ickes.

La sala volvió a reír.

“En realidad,” dijo Byrd tomando el mando. “Todos los planos están listos, y la Chicago Pullman Company está preparada para iniciar la fabricación, y terminará la producción del Crucero de Nieve del Antárctico en tres meses. Y,” dirigiéndose a Swanson, “en realidad no es mala idea añadir un equipo de música.”

“Oh, y es rojo,” añadió Poulter. “El Crucero será rojo. Nos gusta que sobresalga en la nieve.”

Ickes fue el primero en aplaudir suavemente. “Estoy realmente impresionado.”

Los demás asistentes no tardaron en unirse a él en un modesto aplauso.

“Creo que hablo en nombre de todos cuando digo que tienes nuestra bendición,” dijo Hull, mirando a todos.

“Una cosa más,” dijo Woodring mientras todos asentían. “Tú también tienes mi bendición, pero necesito que hagas una cosa por mí.”

“Lo que quieras,” respondió Byrd.

“Necesito que se lleve un T3E4 Carrier y un tanque ligero M2A2 para hacer pruebas en la Antártida. Por supuesto, yo proporcionaré el personal necesario.”

“No hay problema", aceptó Byrd. "Estoy seguro de que podemos encontrar sitio en una de las naves. Ahora, si no tienen ninguna otra pregunta. Me gustaría terminar un memorándum para el Congreso, y tengo que construir un Crucero.”
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Capítulo 2 – Cuneiforme
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Yale, New Haven, CT, El Presente

En 1928 se levantó una única torre de libros para albergar más de tres millones y medio de libros en la nueva biblioteca de Yale en New Haven. Diseñada por James Gamble Rogers, se financió principalmente con una donación de casi treinta millones de dólares de John W. Sterling, abogado de Nueva York y antiguo alumno de Yale en 1864. Dieciséis niveles de estanterías repletas de volúmenes descansaban sobre una estructura eléctrica autoportante única para la época. Dedicaron la biblioteca a los clásicos ingleses. Las vidrieras de la segunda planta representaban escenas de El rey Lear, Hamlet y Lady Macbeth, entre otras. En 1931, la Sterling Memorial Library abrió sus dos enormes puertas de madera a la catedral gótica de estilo europeo, con claustros, capillas laterales, claraboyas y un altar de circulación.

Aunque la Biblioteca Sterling Memorial, situada en la esquina de Wall Street y el Paseo Rose, estaba a la vuelta de la esquina de su propia oficina, Walker James Monroe rara vez la visitaba.
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Monroe, un británico de unos cincuenta años, negro y calvo, conservador de la Biblioteca de Libros y Manuscritos Raros Beinecke, rara vez tenía tiempo. Su colega Susan Landon, conservadora de la Colección Babilónica de Yale, le había invitado a dar una conferencia durante una reapertura especial de la Colección Babilónica de Yale. La Colección fue fundada en 1911 por Albert Tobías Clay, historiador y profesor de asiriología y literatura babilónica especializado en documentos comerciales y jurídicos babilónicos. La nueva exposición permanente de Yale contenía más de cuarenta y cinco mil objetos con sellos cilíndricos, cerámica, cartas y textos, pertenecientes a los más antiguos encontrados en el mundo, todos escritos en cuneiforme, que significa "en forma de cuña". Aquí es donde entró Monroe. Landon le había pedido que diera una conferencia a un grupo de sus alumnos sobre la invención de la escritura y la escritura más antigua del mundo.

La sala de conferencias del segundo piso de la biblioteca estaba casi a oscuras, con tenues haces de luz de colores que brillaban a través de las ventanas manchadas de cristal. Todos los asientos de la sala estaban ocupados, y unos ochenta jóvenes de ambos sexos, todos estudiantes de primer curso de literatura antigua habían presenciado la primera parte de la presentación de Monroe, y hasta el momento, el conservador consideraba que no podía quejarse. Aunque dar conferencias formaba parte de su profesión, siempre se había sentido más como conservador e investigador. Siempre había uno o dos estudiantes que sentían la necesidad de hacer comentarios pedantes, o que le acusaban de ser superior, lo que suponía que ocurría en gran medida por su acento británico.

De momento, todo bien. El público parecía realmente interesado esta vez.

“Así que,” continuó Monroe, vestido con un traje de negocios gris oscuro y camisa morada. “No, la escritura no se inventó en una sola civilización como se pensó durante mucho tiempo, y algunos todavía lo hacen. Los que lo hacen se equivocan. No hay monogénesis. Aunque una de las primeras piezas de escritura que encontramos se originó en Mesopotamia, la antigua Sumeria, ahora está demostrado que el lenguaje escrito se desarrolló individualmente en al menos cuatro civilizaciones." Los nombres aparecieron en dos grandes pantallas LCD situadas detrás de él. “En Egipto hacia el 3250 a.C., en China en el 1200 a.C., en Guatemala y México en el 500 a.C. y, aquí lo tienen, en Mesopotamia en algún momento entre el 3400 y el 3100.”

“A.C.,” exclamó un joven desde el fondo de la sala.

“¿Te parece?” gritó Monroe en dirección a la voz, lo que provocó algunas risas. “Pero, por supuesto, tienes razón. A.C. A partir de ahí, se cree que los mercaderes que viajaban por el globo difundieron la escritura, y de ese modo introdujeron las primeras lenguas escritas en el mundo. Si lo piensan, no hace tanto tiempo.”

“Cinco mil años,” gritó otra voz, esta vez desde la primera fila.

“Muy bien,” Monroe respondió sonriendo. “¿Seguro que están en la clase correcta?” De nuevo, risas en la sala; Monroe siempre ganaba confianza cuando era capaz de hacer reír al público. “Entonces, ¿sobre qué escribían? ¿Alguien?”

“¿Contabilidad?” dijo alguien de la primera fila.

“De acuerdo,” respondió Monroe, señalando a una mujer joven. “Un grupo muy importante del que les hablé eran los comerciantes que llevaban listas de sus pedidos y pagos. ¿Alguien más?”

“¿Correspondencia?” dijo otra voz.

“Seguro,” acordó Monroe. “El correo. Sabemos que los mercaderes recibían mensajes de particulares y, a cambio de un pago, los entregaban en el pueblo vecino: los primeros carteros, por así decirlo. Bien, ¿y qué crees que dice éste?” Monroe cogió una tablilla de arcilla grabada de la mesa que tenía a su lado y la levantó en el aire. “Está escrito en cuneiforme, junto con los jeroglíficos egipcios considerados la forma de escritura más antigua del mundo. ¿Nadie?” Entró en la sala y, a corta distancia, mostró la portátil a las personas de la primera fila.
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Mientras caminaba por la primera fila de estudiantes, Monroe, por un segundo, se distrajo con dos hombres que entraban en la sala por detrás, y casi se le cae la portátil al chocar con una silla.

“Será mejor que no lo dejemos caer.” Se excusó sonriendo. “Le prometí a mi esposa que lo traería a casa esta noche.” En realidad, nunca había estado casado con una mujer, pero como británico, negro y gay casado, seguía sin sentirse cómodo compartiendo esa idea delante de grandes multitudes.

Volvió a mirar a los dos hombres que acababan de entrar. Al principio, pensó que eran unos estudiantes vagos que probablemente acababan de despertarse tras las aventuras de la noche anterior. Pero después de mirar más de cerca en la habitación poco iluminada, determinó que no eran estudiantes. Dos hombres desconocidos de mediana edad se habían unido a su clase.

“¿Alguien?” Levantó la portátil en el aire mientras en la pantalla que tenía detrás aparecían signos cuneiformes.
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“Ahí está.” Monroe señaló una de las pantallas mientras retrocedía detrás de su atril. “Esa es la razón por la que mi mujer quiere esta portátil. ¿Todavía nadie?” Esbozó una pequeña sonrisa. “Me imaginé que mi mujer me delataría.”

“Es un libro de cocina,” gritó una voz de hombre desde algún lugar del centro.

“Si,” Monroe respondió con entusiasmo. “Es un libro de cocina. Muy bien. Todavía hay esperanzas para ustedes,” bromeó. “En la antigua Mesopotamia, encontramos literalmente cientos de estos libros de cocina, puede que incluso miles. Sólo en esta página hay diez recetas de platos deliciosos, con guarniciones y hierbas aromáticas. Le aseguro que las probamos todas, como la que aparece en la pantalla detrás de nosotros. En ese caso—” Señaló hacia la pantalla. “—es una receta para un guiso excelente. Y créame, algunas de las recetas son excelentes. Lo que también llama la atención es que, de estos diez platos, cuatro son vegetarianos. Así que parece que ser vegetariano no es algo específico de nuestra época. Bien, con esto hemos llegado al final de la conferencia. Espero que hayan aprendido algo sobre el origen de la escritura que puedan utilizar en sus futuros años aquí en Yale. ¿Queda alguna pregunta interesante?”

“Si.” Una joven se levantó de su silla. “¿Siguen existiendo textos sin interpretar?”

“Las hay,” respondió Monroe. “Incluso aquí en esta exhibición. Hay que saber que una vez que se haya "descifrado" el código, eso no significa que traducir sea fácil. A menudo, las tablillas de arcilla o los escritos en papiro están dañados o no son fácilmente legibles. Por lo tanto, hay que suponer algunas partes. Por ejemplo, la escritura cuneiforme. Hay más de setecientos símbolos en ese lenguaje escrito. ¿Te imaginas un alfabeto con setecientas letras? Pasarán décadas antes de que todo esté traducido, e incluso entonces, cada día se descubren nuevos textos. ¿Alguien más?”

“¿Espera alguna gran revelación de las traducciones que están por venir?” preguntó un joven, en el fondo.

“Es una muy buena pregunta, y la verdad es que no lo sé. Han pasado más de cinco mil años desde la invención de la escritura, y sólo les he dado unos pocos ejemplos de escritura antigua que sabemos traducir. Existen muchos más por ahí, a veces ni siquiera tan antiguos, que todavía no sabemos traducir ni explicar. Está la escritura egipcia de Wadi el-Hol, las inscripciones búlgaras de Sitovo, la... umm... escritura olmeca mexicana. Ah, y los escritos Rongorongo de la Isla de Pascua. Esa es muy interesante, porque lees una línea primero de izquierda a derecha, luego la giras 180 grados y lees la siguiente línea. ¿Pero qué dice? Nadie lo sabe, porque todos y cada uno de los nativos Rapuni originales de la Isla de Pascua que sabían leer y escribir fueron asesinados por los peruanos que conquistaron la isla. Así que, volviendo a tu pregunta... grandes revelaciones, no estoy seguro, pero lo que si estoy seguro es que hay mucho que aprender ahí fuera. Y en ese sentido, les agradezco su atención. Les deseo lo mejor con sus estudios en los próximos años, y si les interesa, visítenme en mi lugar de trabajo. Está a la vuelta de la esquina. Gracias de nuevo.”

Pasaron unos segundos antes de que sonaran los aplausos en la sala de conferencias, seguidos de fuertes murmullos de estudiantes que recogían sus cosas y se marchaban. Monroe recogió sus papeles y, con un suspiro, los guardó en su maletín.

“¿Se alegra de que haya terminado, profesor?” una voz masculina resonó en la sala casi vacía.

Monroe levantó la vista de su maletín y miró a los dos hombres que habían entrado a mitad de su conferencia y que se acercaban a él.

“¿Quiénes son?” le preguntó mientras continuaba empacando.

“Lo siento, no queríamos asustarle.”

“No lo hicieron.” Cerró su maletín. Cuando levantó la vista y observó más de cerca a los hombres, se dio cuenta de que uno tenía sobrepeso y una cara grande y redonda, y el otro era alto pero delgado. En su mente, hizo una referencia a Stan Laurel y Oliver Hardy. El hecho de que el alto llevara un traje caqui con chaleco y pajarita, y el corpulento vistiera un traje oscuro y pajarita, no ayudaba. Una pequeña sonrisa apareció en su rostro.

“De cualquier modo,” dijo el joven alto, “mi nombre es Don Fellows, y este es William Hootkins.” Señaló al hombre con sobrepeso que tenía al lado mientras dejaba un maletín en el suelo. “Trabajamos para la USGS.”

“El Servicio Geológico de los Estados Unidos,” explicó Hootkins.

“Se lo que es la USGS,” respondió Monroe. “¿Qué puedo hacer por ustedes, caballeros? Tengo un poco de prisa.”

“Oh, claro,” Fellows volvió a tomar la palabra. “Profesor Monroe, hemos escuchado mucho sobre usted, y entendemos que es uno de los expertos en idiomas antiguos del país.”

“En realidad, se trata de libros raros y manuscritos, hagiografía medieval, cartografía renacentista y, en general, la historia del libro. Pero me siento halagado.” Al decirlo, se dio cuenta de que probablemente había sonado pedante, pero no le importó.

“Por favor disculpe nuestra ignorancia,” dijo Fellows. “Nos gustaría que nos diera su opinión sobre algo, pero antes necesito que entienda que todo lo que le digamos y le mostremos debe considerarse estrictamente confidencial.”

Monroe inclinó la cabeza. ¿La USGS, estrictamente confidencial? Asumía que estos hombres desenterraban rocas y las investigaban para saber su edad. “Está bien, lo entiendo.”

Le picó la curiosidad, ya que se imaginaba que la USGS era el menos reservado de todos los organismos gubernamentales. Sabía que estudiaban los paisajes, los recursos y los peligros naturales que los ponían en peligro. Hacían trabajos de geología, biología, hidrología y geografía. Pero, por lo que él sabía, eran una organización de investigación sin ninguna responsabilidad reguladora.

Hootkins asintió a Fellows, quien cogió el maletín del suelo, lo abrió y sacó lo que parecía un paño doblado. “Como tiene prisa, iremos al grano.” Desplegó lentamente la tela, mostrando lo que parecía una fina y brillante lámina de metal dorado o cobrizo, de unos cinco centímetros de largo y tres de ancho. Parecía frágil.

“¿Qué es eso?” preguntó Monroe.

Fellows alargó la mano para darle la placa metálica, pero él se sintió reacio a cogerla.

“Está bien,” dijo Hootkins. “No lo romperás y no es radiactivo ni nada parecido.”

Vacilante, Monroe cogió la pieza y la sopesó en sus manos. Parecía más pesada de lo que esperaba. Los bordes parecían tallados, pero al intentar doblarla entre las manos, no cedía. La miró de cerca, pero no vio ninguna marca.

“Déle la vuelta,” dijo Hootkins.

Lentamente, Monroe le dio la vuelta e inspeccionó el otro lado.
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En una esquina había algo grabado que parecían símbolos, escritos en espiral. Monroe sacó sus gafas de lectura de la chaqueta y se las puso. Las marcas eran difíciles de distinguir sin una lupa.

Es una huella muy fina, y debe haber cientos, tal vez incluso miles de caracteres aquí, pensó.

“¿Qué le parece?” preguntó Hootkins. “¿Lo reconoce?”

Monroe se quitó las gafas. “No, ¿debería? Parecen signos o personajes de algún tipo.”

“Bueno,” dijo Fellows mientras Monroe le devolvía el trozo de metal. “Aquí.” Sacó un papel del bolsillo de la chaqueta y se lo dio a Monroe. “Esto es lo que parece ampliado. Miles de ellos están ahí, y ya que usted es el experto en escritos antiguos...”

“Pero esto no es antiguo.” Monroe señaló la pieza metálica mientras le daba la vuelta al papel. “Y los personajes utilizados no se parecen a nada que haya visto antes.” Levantó los hombros. “¿Qué es esto y de dónde viene? ¿Es alguna forma de comunicación secreta? Y en ese caso, ¿para qué la quiere la USGS?”

Hootkins respiró hondo. “Como hemos dicho, esto tiene que quedar entre nosotros, y aunque nos intriga la inscripción, nos interesa sobre todo el material de la hoja en sí. Esperamos que la inscripción ayude a arrojar algo de luz al respecto.”

“¿Qué tiene de especial este material?” Monroe volvió a coger la hoja y la inspeccionó de nuevo.

“Dos cosas, en realidad,” respondió Fellows, levantando dos dedos al aire. “¿Sabes lo que es la datación por carbono?”

“Si claro.” Monroe frunció el ceño, sintiéndose un poco insultado. “Es una forma de determinar la edad de un objeto orgánico midiendo la cantidad de carbono 14 presente y comparándola con una referencia utilizada internacionalmente. Pero no funciona con el metal, así que...”

“Es verdad", dijo Hootkins. "Pero la placa vino envuelta con algunos de los materiales orgánicos con los que se encontró —barro, de una gran profundidad en la Tierra, puedo decir—. Esos materiales se identificaron como objetos fosilizados, y cuando intentamos datarlos con carbono, fracasamos porque eran demasiado antiguos. Lo que significa—”

“Lo que significa,” le interrumpió Monroe, “tenían más de sesenta mil años.”

“Exactamente,” confirmó Hootkins.

“Pero eso sólo puede significar que alguien juntó algo nuevo con algunas cosas muy viejas.”

Hootkins asintió. “Probablemente sea cierto, y por eso hemos sometido a la pieza de metal a una prueba de uranio-torio-plomo. Ese método funciona con el propio metal, y también se utiliza para determinar la edad de la Tierra. Los expertos dicen que, sin duda, dará mejores resultados, pero, por desgracia, esos resultados no llegarán hasta dentro de unas semanas.”

Monroe se encogió de hombros. “¿Dijo que había dos cosas que le interesaban de la pieza?”

“Ciertamente,” dijo Hootkins. “Lo segundo es que el material utilizado parece más duro que cualquier otro que conozcamos actualmente. Intentamos determinar su composición, pero no pudimos. Probamos el análisis por chispa para el estudio elemental a granel de aceros, hierros fundidos, cobre, aluminio, cobalto, acero inoxidable, níquel, estaño y aleaciones de zinc. Utilizamos la combustión por infrarrojos para encontrar carbono, azufre, oxígeno-hidrógeno o nitrógeno, y la fluorescencia de rayos X para buscar aleaciones de níquel, y todo lo demás que se nos ocurrió para encontrar casi cualquier otro sistema de aleación. Nada. Mediante ICP, plasma acoplado inductivamente, encontramos algunas concentraciones minúsculas de cobre y estaño, lo que podría considerarse bronce, pero las cantidades eran insignificantes.”

“Hmm,” replicó Monroe, un poco impresionado por todos los metales y métodos esparcidos por ahí. “Aunque, en gran parte, no tengo ni idea de lo que estás hablando, parece que han hecho sus investigaciones. Estoy intrigado.” Abrió su maletín y sacó una lupa antigua. “Me lo regaló mi padre cuando era pequeño. Lo llevo a todas partes.” Volvió a inspeccionar los grabados de la placa. “Casi parecen grabados con precisión láser.”

“Eso mismo dice nuestra gente,” respondió Hootkins.

“¿Dónde dices que lo encontraron?”

“Bueno, no lo hemos encontrado nosotros, sino que procede de una perforación a más de cuarenta mil pies de profundidad en Rusia.”

“Vaya, es un agujero profundo. Parece algún tipo de escritura, pero los símbolos no se parecen a nada que haya visto.” Volvió a apartar los ojos del pliego. “Debo confesar que, a primera vista, no tengo ni idea, ni del material, ni de la escritura ni de la forma en que está escrita. La única vez que había visto una escritura como ésta, en forma de espiral, fue en el disco de Festo.”

“¿El disco de Festo?” Hootkins y Fellows preguntaron casi simultáneamente.

“Sí, esperen un segundo.” De su maleta sacó una tablilla redonda de arcilla de unos quince centímetros de diagonal con símbolos grabados. Se la entregó a Hootkins, quien la cogió con mucha cautela.
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“No se preocupen,” dijo Monroe. “Es sólo una réplica. La he utilizado para mi presentación de hoy. El original data de alrededor del año 2000 a.C., la Edad de Bronce minoica tardía o media, y se encontró en el palacio minoico de Faistos, en Grecia, en la isla de Creta. Hay 241 imágenes de cuarenta y cinco caracteres jeroglíficos distintos. Pero, como pueden ver, no se parece en nada a una placa de metal. Ésta es de arcilla y mucho más... umm... tosca.”

“¿Qué dice?” preguntó Fellows.

“¿Quién sabe?” respondió Monroe. “Nadie ha sido capaz de traducirlo todavía. El problema es que es un conjunto único de signos. No se han encontrado otras piezas, lo que dificulta enormemente su traducción.”

“Como con nuestra pieza,” afirmó Hootkins.

“Como con su pieza,” confirmó Monroe. “Afortunadamente, cada día somos más inteligentes al considerar estas traducciones de una forma más matemática, en lugar que desde una perspectiva lingüística. Con un poco de suerte, su texto podría traducirse sin encontrar nunca una segunda pieza escrita en el mismo idioma. Todo depende de la estructura de los caracteres y del escenario en el que se utilicen.”

“Obviamente, hemos acudido a la persona adecuada,” dijo Hootkins. “Usted parece saberlo todo sobre la traducción de estos escritos.”

“Bueno, en realidad no,” replicó Monroe. “Pero puede que conozca a alguien que sí haya hecho un trabajo matemático serio sobre el tema y que podría estar dispuesto y ser capaz de ayudarte. Ahora, ¿dónde dijiste que encontraste esta pieza?”
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Capítulo 3 – Uakitita
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Moscú, Rusia

Nadya Fedorova se acercó al edificio MGRI, en la esquina de Ulitsa Miklukho-Maklaya y Ulitsa Akademika Volgina. No le gustaba venir aquí, pues siempre se perdía en el colosal edificio universitario de siete plantas, una enorme estructura de hormigón gris construida como una caja de zapatos. Pensó que el arquitecto debía de ser amigo o familiar del gobierno para que aprobaran semejante diseño. Durante el día, más de mil estudiantes acudían a las distintas facultades de la universidad.

En los 30’s—en la Unión Soviética— Joseph Stalin vio la necesidad de industrialización y ordenó la formación de más de 435.000 ingenieros y técnicos en cinco años. Así nació la Academia de Minería de Moscú, dividida en siete institutos dedicados a la Geología, la Hidrogeología, las Relaciones Internacionales, la Legislación y la Economía de los Recursos, la Ecología y la Geofísica. Hoy, todas esas divisiones se unieron en el MGRI, la Universidad Estatal Rusa de Prospección Geológica Sergo Ordzhonikidze.

Para la ocasión, Nadya, de unos treinta años, se había puesto una cazadora vaquera azul claro sobre su camiseta de tirantes verde militar, encima de unos vaqueros oscuros y unas zapatillas blancas. Su pelo corto y negro contrastaba con su piel pálida, casi transparente, y sus labios carnosos y rosados. Los hombres la encontraban atractiva, pero también la consideraban una amenaza al ver su cuerpo musculoso.

Al entrar en el vestíbulo de mármol gris, las voces de la gente resonaban por todas partes. De algún modo, le recordaba a los hospitales de los años noventa, como aquel en el que solía visitar a su abuela cuando era niña. El eco la deprimió un poco. Su formación en la Akademija Vnesjnej Razvedki, la Academia Rusa de Inteligencia Exterior, la había traído hasta aquí. Desde que se graduó en la academia, le habían asignado misiones en la madre patria rusa, haciendo de enlace entre sus superiores y algún agente extranjero en el extranjero. No se había apuntado a esto, pero ¿qué podía hacer? Las agentes extranjeras escaseaban. Ahora que lo pensaba, no conocía a ninguna.

“Dobroye utro (buenos días),” saludó la rubia recepcionista a Nadya.

“S dobrym utrom,” replicó Nadya. Aunque la seguridad era estricta, había visitado a menudo la universidad y era amiga y reconocida por casi todos los recepcionistas. "¿Puede decirme dónde puedo encontrar hoy a Demyan Novikov?”

“Déjame ver.” La recepcionista trabajaba con el teclado de un ordenador. “Donde está... ah, aquí está, lab B312. Debe tomar los elevadores del este—”

“Muchas gracias, creo saber dónde encontrarlos.” Se alejó hacia el pasillo de la izquierda.

“Señorita Fedorova!” la llamó la recepcionista.

Nadya volteó a mirar.

“Por acá.” La recepcionista apuntó hacia el corredor del lado derecho.

¿Por qué todo en este edificio parece exactamente igual?

Nadya entró en el ascensor y pulsó el botón "3". Las puertas se cerraron con un chirrido y, al cabo de unos segundos, el ascensor se puso en movimiento. Mientras se oían chillidos entre las paredes, tardó casi un minuto en llegar de la planta baja a la tercera, y se arrepintió de no haber subido por las escaleras. Cuando las puertas volvieron a abrirse, el cartel indicaba que debía ir a la izquierda. El suelo de linóleo beige del largo pasillo hacía juego con las paredes y el techo, y cada cuatro metros más o menos, una puerta con una ventana de alambre de acero de diez por diez centímetros interrumpía las paredes, por lo demás vacías.

Hablando de un ambiente deprimente.

B312", rezaba el cartel de una de las últimas puertas a la izquierda. Se detuvo y se asomó por la pequeña ventana. La sala parecía blanca y estéril, con tres filas de mesas llenas de diversos materiales de laboratorio. En la fila central, un hombre rubio oscuro vestido con un traje gris oscuro y una corbata roja se sentaba y miraba por un microscopio, mientras hombres y mujeres jóvenes con batas blancas de laboratorio le rodeaban.
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